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Si lo consideramos con detenimiento, la idea de
seguir  a  Jesucristo  –no  importa  en  qué  época
sea-  resulta  en  sí  misma atractiva,  cautivadora
para cualquier persona.

Agrada y satisface verle volcado en la atención a
muchedumbres  o  dialogando  con  una  persona

concreta como si no hubiese otras tareas que realizar, pregonar la sencillez y
la  transparencia  al  mismo  tiempo  que  denuncia  la  injusticia  con
independencia de quien sea el actor,  defender al débil o marginado y hablar
con fuerza al poderoso para que adopte una actitud solidaria… así como otros
muchos rasgos existenciales que nos conducen a pensar que, en verdad, es el
hombre perfecto,  el  modelo al  que queriendo o sin querer todos estamos
deseosos de imitar.

Sin embargo, mientras reconocemos el valor de la virtud, no podemos pasar
por  alto  que  el  seguimiento  implica  renuncia,  abnegación,   sacrificio.  En
definitiva  vamos  a  encontrarnos  con  lo  que  en  términos  genéricos
denominamos “cruz”. Ese es el orden natural de las cosas. El éxito, para que
merezca tal nombre, está precedido de esfuerzo, de trabajo: tanto en el arte,
como en el deporte, en los negocios o en otros ámbitos de la vida.

De ahí que Jesús al plantear la posibilidad de que alguno quiera acompañarle,
advierte  al  candidato  que  no  puede  proceder  con  ligereza,  que  no  debe
pretender estar  con Él y al  mismo tiempo mantener el corazón apegado a
otras realidades que,  aun siendo buenas,   constituyen una rémora para el
seguimiento. 

Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí -dice el Señor- no puede ser
discípulo mío.  Una cosa es  llamarse cristiano y otra  vivir como cristiano.  No
olvidemos, sin embargo, que todo se hace más llevadero, incluso las mismas
contrariedades,  cuando la razón de abrazar esa cruz es el amor a Dios y a los
demás. ¿No decimos que por una causa noble, por el bien de una persona a la
que se quiere, estaríamos dispuestos a entregar la vida? Y, de ordinario, no se
trata de entregarla de un golpe sino afrontando la cruz de cada día que está
formada por múltiples aunque insignificantes cruces.



Lectura del libro de la Sabiduría (9,13-18)

¿Qué hombre conocerá el designio de Dios?, o ¿quién se imaginará lo que el
Señor quiere?

Los  pensamientos  de  los  mortales  son  frágiles,  e  inseguros  nuestros
razonamientos, porque el cuerpo mortal oprime el alma y esta tienda terrena
abruma la mente pensativa.

Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra y con fatiga descubrimos lo
que está a nuestro alcance, ¿quién rastreará lo que está en el cielo?, ¿quién
conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría y le envías tu santo espíritu
desde lo alto?

Así se enderezaron las sendas de los terrestres, los hombres aprendieron lo
que te agrada y se salvaron por la sabiduría.

Palabra de Dios

Salmo:  Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación.

Tú reduces el hombre a polvo, 
diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 
Mil años en tu presencia son un ayer, que pasó; 
una vela nocturna. R/.

Si tú los retiras,
son como un sueño. 
como hierba que se renueva: 
que florece y se renueva por la mañana, 
y por la tarde la siegan y se seca. R/.

Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que adquiramos un corazón sensato. 



Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
Ten compasión de tus siervos. R/.

Por la mañana sácianos de tu misericordia, 
y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Baje a nosotros la bondad del Señor 
y haga prósperas las obras de nuestras manos. 
Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón (9b-10. 12-17)

Querido hermano:

Yo,  Pablo,  anciano  y  ahora  prisionero  por  Cristo  Jesús,  te  recomiendo  a
Onésimo, mi hijo, a quien engendré en la prisión. Te lo envío como a hijo.

Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en nombre
tuyo en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he querido retenerlo
sin  contar  contigo;  así  me harás  este  favor,  no a la  fuerza,  sino con toda
libertad.

Quizá  se  apartó  de  ti  por  breve  tiempo para  que  lo  recobres  ahora  para
siempre;  y  no como esclavo,  sino como algo  mejor  que un esclavo,  como
hermano  querido,  que  si  lo  es  mucho  para  mí,  cuánto  más  para  ti,
humanamente y en el Señor.

Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí mismo.

Palabra de Dios

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (14, 25-33)

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo:

Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, a su mujer y a sus
hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser
discípulo mío.

Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío.

Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a
calcular los gastos, a ver si  tiene para terminarla? No sea que, sí  echa los
cimientos y  no puede acabarla,  se pongan a burlarse de él  los que miran,
diciendo: ’Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de acabar’.

¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si
con diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil?

Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones
de paz.



Así pues, todo aquel de entre vosotros que no renuncia a todos sus bienes no
puede ser discípulo mío.

Palabra del Señor

PRIMERA  COMUNIÓN:  Faltan  quince  días  para  dar
comienzo  a   la  catequesis  de  primera  comunión:  en
concreto la primera sesión tendrá lugar el

lunes 23  los que asisten por segundo año y el 
martes 24 los que inician este año la preparación.

Las sesiones se llevarán a cabo a las  18.00 horas de lunes  y martes.  Para
aquellos  a  los  que  no les  resulte  posible  asistir  a  catequesis  en  esos  días
prefijados, queda la opción de acudir el domingo a las 11.00 horas tanto si es
el del 1ª curso como del 2º. 

Para  inscribirse  es  necesario  recoger  el  boletín  correspondiente en  la
Secretaría de la parroquia y,  a ser  posible,  entregarlo  antes del  día  15 de
septiembre. Conviene que lo hagan todos los chicos aun cuando ya hayan
asistido a catequesis en cursos anteriores.

CONFIRMACION: Por el hecho de haber recibido ya la Comunión no se puede
dar por zanjado el proceso de formación básica de una persona; en realidad
no es más que el inicio de un proceso que pide continuación en otras dos
etapas:  post-Comunión (2 ó 3 cursos en los que se acude a distintos medios
de  formación  y  se  participa  de  algún  modo  en  la  vida  parroquial)  y
Confirmación (de  ordinario  dos  años  en  los  que  se  asiste  a  reuniones
periódicas  para  profundizar  en  el  conocimiento  de  la  fe  cristiana  para
culminar con la recepción de este sacramento). 

Seguramente a nadie se le ocurre aconsejar a un adolescente que, como ya
tiene  conocimiento  de  las  matemáticas  o  de  las  ciencias  en  sus  primeros
niveles, abandone la idea de continuar los estudios de esas materias; o si está
aprendiendo danza o guitarra se contente con recibir  unas sencillas lecciones.
Tampoco es comprensible que en el proceso de educación de sus hijos los
padres consideren cumplida su función si les acompañan hasta los nueve o
diez años y luego les abandonen a su libre arbitrio. Pues bien, si es importante
cuidar la dimensión académica y humana, ¿será de menor valor la formación
cristiana? Fuera de la catequesis, de hecho, ¿qué otros medios tienen a su
alcance  para  obtener  un  conocimiento  sólido  y  claro  de  las  verdades
cristianas? No podemos olvidar, además, que la edad comprendida entre los 9
y 14 años está por su naturaleza necesitada de un especial acompañamiento
que la comunidad cristiana debe brindarles. 



Quienes se preparen durante este curso para la  Confirmación iniciarán sus
reuniones  después  de  las  fiestas  de  San  Froilán.  Han  de  inscribirse
cumplimentando el boletín correspondiente que retirarán de la secretaría de
la parroquia..


